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Introducción 
El volumen que a continuación se presenta corresponde a uno de los Análisis 
Regionales derivados del Sistema de Planeación de Recursos Humanos entre-
gado al país en el Encuentro Internacional que sobre "Educación, Empleo 
y Salarios", se efectuó en el mes de abril de 1982. 
El presente análisis se refiere a los resultados de los mercados de trabajo, el 
empleo, el papel de la educación, entrenamiento profesional y las cuentas 
sociales, demográficas, educativas y ocupacionales del Departamento del Ce-
sar. 
El estudio nació gracias a la iniciativa del SENA como una necesidad del 
trabajo cotidiano, con el apoyo financiero del Gobierno de Holanda y el 
interés decidido del Departamento Nacional de Planeación. 
Esta circunstancia hace que los resultados de los modelos de mercado de tra-
bajo puedan utilizarse dentro de un marco de planeación nacional y el modelo 
de evaluación constituya una metodología aplicable a cualquier sistema de 
educación y formación profesional. 
Este modelo de planeación presenta algunas características que vale la pena 
destacar: es un sistema continuo e integra las dos técnicas usuales de análisis 
como son el enfoque de requerimientos de mano de obra y capital humano 
y, adicionalmente, cuenta con un análisis de gestión e impacto que sirve de 
apoyo al proceso de decisiones. Por ser continuo permite que las proyecciones 
y supuestos sean sometidos a pruebas periódicas para mejorar las previsiones 
y considerar nuevos fenómenos económicos que modifiquen las tendencias 
consideradas inicialmente. Otro aporte al estudio y tratamiento de los merca-
dos de trabajo lo constituye el análisis de los salarios en relación con los 
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desequilibrios del mercado y las variaciones de precios y las características 
de sustitución de mano de obra de los sectores. 
La segunda característica, que aprovecha la posibilidad de analizar en un 
marco común las dos metodologías de requerimientos de mano de obra y 
capital humano, dota al sistema de una jerarquización de acciones de la 
Entidad, que permite utilizarlo a la manera de precios para dar soluciones 
adecuadas a la asignación de recursos. 
La tercera se refiere al subsistema de análisis interno y evaluación que permite 
retroalimentar el proceso de decisiones. Es una contribución a la aplicación 
concreta de los sistemas de planeación, el poder contar con un conjunto de 
indicadores y estándares que miden y valoran el desempeño de las unidades 
operativas en la ejecución del plan. 
Esta aplicación del estudio fue coordinada por la Subdirección de Planeación 
y Evaluación y en su elaboración participaron en forma activa la Oficina 
de Planeación Regional, el personal de Asesores Nacionales de Planeación y 
la Oficina de Estudios y Evaluación. 
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I. Análisis de Mercados de Trabajo 
1. OFERTA 
CARACTERISTICAS DEMOGRAFICAS 
Entre 1973 y 1980 la población total del Departamento del Cesar creció a 
una tasa promedio anual de 4.16%, mucho más alta que la de la población 
total del país. Para el quinquenio 1980-1985 se espera una disminución en el 
ritmo de crecimiento el cual, aunque alto, pasará a ser del 3.4% anual, espe-
rándose que el departamento alcance un total de 753.339 habitantes en 1985. 
Esta disminución en el ritmo de crecimiento de la población se debe funda-
mentalmente al impacto de la transición demográfica que se ha producido en 
el país (Cuadro No. 1). 
La alta tasa de crecimiento de la población en el Departamento del Cesar se 
explica por una alta aunque descendente tasa general de fecundidad, que en 
1973 alcanzó un nivel de 200.6% y esperándose que en 1985 baje a 142.5%. 
El diferencial de crecimiento por sexo no es muy importante (ver Cuadro 
No. 1) aunque la tasa de crecimiento es un poco menor en las mujeres. La 
composición por sexo de la población es prácticamente constante durante 
todo el período analizado, siendo un 49°/o masculina y un 51°/o femenina. 
El menor nivel de fecundidad esperado se refleja en la disminución del peso 
relativo de la población menor de 15 años y en un aumento del peso de la 
población entre 15 y 64 años. Así, mientras en 1973 la población menor de 
15 años representaba un 49.09°/o del total de la población, en 1985 se espe-
ra que represente solamente un 43°/o. Por su parte, la población entre 15 y 
64 años pasa de representar un 48.7°/o en 1973, a representar un 54.45% 
en 1985, mientras que la población mayor de 65 años pasa del 2.19°/o en 

























































































































































































































































































































































































Analizado por sexos (ver Cuadro No. 2), la estructura de la población por 
grandes grupos de edad presenta las siguientes características: las mujeres me-
nores de 15 años representan un porcentaje menor que el de los hombres en 
la misma edad mientras que sobre el total de la población femenina su peso 
tiende a disminuir más rápidamente que el del grupo masculino de menores 
de 15 años con relación a la población total masculina. 
Tanto en los hombres como en las mujeres el peso de la población mayor de 
65 años es bajo (varía entre 2.18% y 2.48°/o), dividiéndose en ambos casos 
la población casi por mitades entre menores de 15 años por una parte, y los 
situados entre 15 y 64, de otra. 
CARACTERISTICAS EDUCATIVAS 
Como puede observarse en el Cuadro No. 3, existe un predominio, en térmi-
nos de número de enrolados, de la educación primaria en el departamento, 
aunque, especialmente en los últimos años, se ha presentado un desarrollo 
significativo de la educación secundaria. Sobre un total de 49.664 enrolados 
en ambos niveles educativos en el año 1974, la educación primaria representó 
un poco más del 92°/o del total de enrolados. Para 1980 (73.693 enrolados), 
representó el 80.35%, esperándose que en 1985 su peso sea de solo el 74.7% 
en el total de enrolados. 
El total de enrolados en el departamento ha crecido a una tasa promedio 
anual de 5.18%, siendo importante señalar que esta tasa de crecimiento está 
afectada especialmente por el alto incremento de la educación secundaria, la 
cual ha crecido a tasas bastante altas. Así, en el período 1974-1980,1a edu-
cación media tuvo tasas de crecimiento del orden del 24°/o anual. En el pe-
ríodo 1980-1985 se espera que su crecimiento sea más lento (a una tasa del 
8.56°/o para el período). 
Por su parte la educación primaria creció entre 1974 y 1980 a una tasa anual 
promedio del 4.38% para luego crecer mucho más lentamente, esperándose 
que en el quinquenio 80-85 sea tan solo del 1.77%. 
FUERZA DE TRABAJO 
La población económicamente activa del Departamento del Cesar creció en-
tre 1973 y 1980 a una tasa promedio anual del 1.62%, esperándose que en 
el quinquenio 1980-1985 crezca un poco más rápidamente (3.19%) (ver 
Cuadro No. 4). 
En lo que se refiere a su tasa general de participación, esta aparece como de-
creciente lo que significa que una mayor parte de la población en edad de 
trabajar es población económicamente inactiva. Así, mientras en 1973, la 
tasa general de participación era del 44.13% similar al promedio nacional, 













































































































































































































































































































































































Cuadro No. 3 
ENROLAMIENTOS POR NIVELES EDUCATIVOS 
Años Primaria Media Total 
1974 45.765 3.899 49.664 
1975 48.371 5.211 53.582 
1976 52.422 6.729 59.151 
1977 55.181 8.584 63.765 
1978 57.854 10.501 68.355 
1979 58.297 12.856 71.153 
1980 59.219 14.474 73.693 
1981 59.877 15.612 75.489 
1982 60.844 16.569 77.413 
1983 62.616 17.850 80.466 
1984 63.982 19.629 83.611 
1985 64.719 21.832 86.551 
La distribución por sexos de la población económicamente activa se ha man-
tenido prácticamente constante durante el período analizado, siendo cerca 
del 75% masculina y 25°/o femenina. Las tasas de participación por sexos 
siguen en ambos casos la tendencia decreciente antes señalada, aunque las 
tasas de participación masculina son mucho más elevadas que las femeninas. 
Por otra parte la tasa de crecimiento de la PEA masculina es un poco mayor 
que la de la PEA femenina para el quinquenio 1980-1985 (3.33% y 2.76% 
respectivamente). 
Por grupos de edad, en 1973 el 50.7% de la PEA tenía menos de 30 años, el 
35.37°/o tenía entre 30 y 49 años y el 13.93°/o tenía más de 50 años. Para 
1980, los menores de 30 años representan tan solo el 41.370/o mientras quie-
nes se encuentran entre 30 y 49 años y los mayores de 50 años aumentan res-
pectivamente a 40.30°/o y 18.31%. Esta tendencia sigue manteniéndolos 
hasta 1985, año en que estas _proporciones para los grupos señalados serán 
del 39.25%, 40.97% y 19.78% respectivamente. 
La disminución dentro de la población económicamente activa del grupo me-
nor de 30 años puede explicarse por la tendencia a disminuir su participación 
que presentan los grupos de 10 a 14 y de 15 a 19, tendencia particularmente 
acentuada entre 1973 y 1980, ya que para el quinquenio 1980-1985 se espe-
ra que aumenten su participación aunque no a los niveles existentes en 1973. 
En el caso de los dos grupos señalados, esta disminución puede deberse a la 
mayor cobertura que presenta el aparato escolar durante el período y, como 
consecuencia, a la mayor edad con que la población se vincula al mercado de 

































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Otra característica de la población económicamente activa del departamento 
es su tendencia a un relativo envejecimiento, marcado por el alto peso que en 
ella tiene el grupo de mayores de 50 años, casi en 20% en 1985, y la pérdida 
de peso de los menores de 30 años. 
Desde el punto de vista de la participación por grupos de edades, las tasas es-
pecíficas de participación de los grupos mayores de 35 años tienden a aumen-
tar en todo el período, lo cual es coherente con la tendencia al envejecimien-
to relativo de la fuerza de trabajo. Los grupos entre 20 y 24 y 25-29 tienden 
por el contrario a disminuir en tanto que los grupos entre 10 y 14, 15 y 19 
tienden a disminuir su participación entre 1973 y 1980, para luego aumen-
tarla entre 1980 y 1985 sin alcanzar por lo tanto los niveles de participación 
de 1980. Este mismo comportamiento aparece tanto en la fuerza de trabajo 
masculina como en la fuerza de trabajo femenina aunque es posible explicar 
las bajas tasas de participación femenina por el hecho de que en el Cesar pri-
man las actividades agrícolas y muchas mujeres aunque realicen tareas agro-
pecuarias aparecen formando parte de la población económicamente inactiva. 
Las tasas de participación más altas corresponden en la PEA masculina en el 
año 73 a los grupos entre 25 y 29 años, 30-34, 40-44 y 45-49. En 1980 a los 
grupos entre 30 y 34, 35 y 39, 40-44 y 40-54. Para 1985, finalmente, a los 
grupos entre 35-39, 40-44, 45-19, 50-54 y 55-59, observándose una partici-
pación cada vez mayor de los gr Apos mayores de 35 años. 
En el caso de la PEA femenina, las mayores tasas de participación se presen-
tan en el año 73 en los grupos entre 15 y 19 años y 20-24. En 1980 en los 
grupos entre 25 y 29 y 30-34 y para 1985 en los grupos entre 30 y 34 y 35-
39 
Desde el punto de vista del nivel educativo adquirido, en la población econó-
micamente activa del departamento tienen un alto peso aquellos que cuentan 
con al menos un grado de primaria. Estos representaban un 84.56 /o en 1973, 
un 81.55% en 1980 esperándose que en 1985 representen un poco más del 
78°/o de la fuerza de trabajo (ver Cuadro No. 7). 
El desarrollo de la educación secundaria ha sido importante pasando de re-
presentar un 13.71°/o en 1973 a un poco más del 20% en 1985. Por su par-
te la educación superior disminuye en el período analizando, la cual puede ex-
plicarse por una migración de profesionales del departamento hacia centros 
urbanos (Barranquilla, Santa Marta) donde encuentran mayores posibilidades 
de trabajo. 
Es significativo el mayor nivel de calificación de la mujer, lo cual puede ex-
plicarse por su más tardía vinculación al mercado de trabajo. Mientras en 
1973 solo un 12.38% de la fuerza de trabajo masculina contaba con algún 
grado de educación secundaria, el 17.690/o de la fuerza de trabajo femenina 
estaba en esta misma situación. En 1980 los porcentajes son 15.36% en la 
fuerza de trabajo masculina y 21.670/0 en la femenina, esperándose que en 












































































































































































































































































































































































FUERZA DE TRABAJO POR GRANDES GRUPOS OCUPACIONALES 
De acuerdo con su grado de calificación y a las posibilidades económicas y so-
ciales que se presentan, la fuerza de trabajo se ofrece en el mercado en deter-
minadas ocupaciones. Los grandes grupos ocupacionales en que se agrupa es-
ta fuerza de trabajo nos permiten analizar su estructura y su dinámica. 
En el Departamento del Cesar, el grupo que más peso tiene en la población 
económicamente activa es el de trabajadores agropecuarios, el cual represen-
tó en 1980 un 45.42°/o de la oferta de mano de obra, aumentando su peso 
en 1985 al 47.39°/o. Le siguen en importancia el grupo de artesanos y ope-
rarios no agrícolas (grupos 7, 8, 9 de la clasificación nacional de ocupacio-
nes) con un 21.72°/o en 1980 y un 20.57°/o en 1985; el de comerciantes y 
vendedores (con un 14.53°/o en 1980 y un 13.04°/o en 1981), representan-
do estos tres grupos un poco más del 80'3/o de la fuerza de trabajo disponible 
en el departamento (ver Cuadro No. 8). 
Desde el punto de vista de la dinámica de crecimiento se destaca en primer 
lugar el grupo 3 (trabajadores administrativos) con una tasa promedio anual 
del 6.75 /o para el quinquenio 80-85; le siguen en importancia el grupo 1 
(técnicos y trabajadores asimilados), el grupo 8 (operarios y artesanos), el 
grupo 1 (profesionales y asimilados) y el grupo 4 (comerciantes y vendedo-
res) (ver Cuadro No. 8). 
A nivel de ocupaciones a dos dígitos se destacan, por su peso en la población 
económicamente activa: 
— La ocupación 13 (profesores) del gran grupo ocupacional 1. 
— La ocupación 32 (secretarias, mecanógrafas y taquígrafas) y la ocupa-
ción 33 (empleados de contabilidad) del gran grupo de trabajadores ad-
ministrativos. 
— La ocupación 41 (comerciantes propietarios) y la ocupación 45 (vende-
dores y empleados de comercio) del gran grupo de comerciantes y vende-
dores. 
— La ocupación 53 (cocineros, camareros y bármanes), la ocupación 54 
(personal de servidumbre), la ocupación 56 (lavanderos) y la ocupación 
58 (personal de los servicios de protección y seguridad, del gran grupo 
ocupacional 5) trabajadores de los servicios. 
— Los trabajadores agropecuarios (grupo ocupacional 6). 
— La ocupación 75 (hilanderos, tejedores y asimilados), la ocupación 77 
(trabajadores de la preparación de alimentos y bebidas), la ocupación 79 
(sastres, modistos y peleteros), la ocupación 80 (zapateros y guarnecedo-































































































































































































































































































































































































ria), la ocupación 95 (trabajadores de la construcción), la ocupación 97 
(trabajadores de la manipulación de mercancías) y la ocupación 98 (con-
ductores de vehículos de transporte) del gran grupo ocupacional de arte-
sanos y operarios no agrícolas (grupos 7, 8 y 9 de la clasificación nacio-
nal de ocupaciones). 
Estas ocupaciones representan el 87.3°/o de la población económicamente 
activa total del departamento. 
2. DEMANDA 
En este capítulo se busca conocer el volumen y características de la pobla-
ción ocupada, teniendo como base la estructura socio-económica del departa-
mento y su evolución, lo cual permitirá observar cómo se presenta el empleo 
por sectores económicos y por ocupaciones y cuál será su comportamiento 
en los próximos años. • 
En términos de la estructura de la economía departamental y de su evolución 
en los últimos años, la actividad agropecuaria aparece como la más importan-
te en el departamento representando en 1975 el 55.1% del producto inter-
no bruto departamental. Pese a su importancia es necesario señalar su ten-
dencia a perder peso dentro del PIB departamental, tendencia que se expresa 
en el hecho de que en 1960 representaba el 69.4°/o, en 1965 el 68.1°/o y en 
1970 el 61.1%. 
En importancia le sigue el sector comercio, el cual, entre 1960 y 1975 ha te-
nido un importante desarrollo pasando del 9.1% del PIB departamental en 
1970 a representar el 26.4% en 1975, colocándose en segundo lugar dentro 
de la economía departamental. Estos dos sectores representaron en 1975 un 
poco más del 80°/o del PIB.' 
En el departamento existe una incipiente industria manufacturera la cual, en 
relación con el PIB departamental, ha venido perdiendo peso, pasando del 
7.9°/o en 1960 al 4.5°/o en el 75. El sector de servicios ha mantenido entre 
1960 y 1975 una participación cercana al 11.5%, mientras el sector de cons-
trucción pasó del 1.8% en 1960 al 2.1% en 1975. 
SECTOR AGROPECUARIO 
La actividad económica en el Departamento del Cesar está centrada en la ac-
tividad agropecuaria, principalmente en la actividad ganadera. El departa-
mento cuenta con una superficie de 1.692.772 hectáreas de las cuales cerca 
del 50% están dedicadas a la actividad ganadera, de acuerdo al censo agrope-
cuario de 1970-1971 (ver Cuadro No. 9). 
La superficie destinada a la actividad agrícola directa equivale al 10.25% del 
total del departamento, mientras las tierras en descanso en el año censal re- 
1 Fuente: Diagnóstico socio-económico general de la Regional de Valledupar, SENA, 1978. 
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Cuadro No. 9 
UTILIZACION DE LA SUPERFICIE (CENSO 70/71) 
Hectáreas 0/0 
Cultivos temporales 44.188 2.61 
Cultivos permanentes 129.406 7.64 
Tierra en descanso 189.341 11.18 
Pastos 837.771 49.49 
Otros usos 492.066 29.08 
TOTAL 1.692.772 100.00 
presentaban el 11.18. Finalmente, cerca del 30% de la superficie del depar-
tamento está destinada a usos no agropecuarios. 
En el Cuadro No. 10 presentamos la distribución de la tierra por tamaño de 
explotaciones en el año de 1971. Es importante anotar que el 10.18% de 
las explotaciones ocupan más del 70% de la superficie del departamento lo 
cual es indicativo de la existencia de grandes fincas dedicadas a la ganadería 
extensiva. Este 10.18% corresponde a las explotaciones mayores de 100 
hectáreas en las cuales deben concentrarse tanto la explotación ganadera 
como la explotación empresarial (algodón y palma africana, por ejemplo). 
Por otra parte, las explotaciones menores de 20 hectáreas no representan sino 
el 2.38% del total de la superficie, aunque representan un alto porcentaje 
del número de explotaciones (57.43°/o) lo cual nos indica la existencia de 
un sector relativamente importante de pequeña producción, el cual debe ocu-
par a la mayoría de los trabajadores por cuenta propia y trabajadores familia- 
Cuadro No. 10 
TAMAÑO DE LAS EXPLOTACIONES (1970 - 1971) 
No. Explotaciones Superficie 
-de 1 4.224 22.38 2.148 0.15 
de 1 a -20 6.237 33.05 33.896 2.23 
de 20 a -200 6.490 34.39 436.526 25.78 
200 y Más 1.920 10.18 1.216.202 71.84 
TOTAL 18.871 100.0 1.692.772 
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res sin pago existentes en el departamento, así como a los principales produc-
tos de consumo directo (maíz, fríjol, yuca, etc.). 
Se puede afirmar que la mayor parte de las explotaciones menores de 20 hec-
táreas se encuentran en zonas de colonización y de vertientes (Sierra Nevada 
de Santa Marta) mientras las mayores de 200 ocupan fundamentalmente las 
tierras planas del centro y sur del departamento. 
Las características anotadas sobre tamaño de explotaciones y las grandes ven-
tajas existentes tanto en términos de condiciones geográficas (amplias plani-
cies) como de fertilidad de la tierra hacen que el Departamento del Cesar sea 
uno de los primeros en el país en cuanto a explotaciones empresariales tanto 
agrícolas como ganaderas. 
Producción Agrícola 
En orden de importancia señalaremos los principales productos agrícolas del 
departamento: 
— El algodón constituye el cultivo básico de la economía del Cesar, desarro-
llándose en forma importante a partir de 1960. En la cosecha de 1969-
1970 alcanzó las cifras de 112.000 hectáreas sembradas y una produc-
ción de 197.910.433 kilos. Sin embargo a partir de 1979-1980 se ha 
presentado una crisis en la producción de algodón en todos los departa-
mentos de la costa, lo cual ha tenido grandes repercusiones tanto en la 
producción como en el empleo del Departamento del Cesar. 
— El ajonjolí, cuya producción se ha incrementado en los últimos años, ocu-
pó 30.000 hectáreas, con un volumen de producción de 36.000 toneladas. 
— El arroz se cultiva en una superficie de más 10.000 hectáreas con una 
producción de 40.000 toneladas. 
— La yuca, base de la alimentación de la población, ocupa más de 75.000 
hectáreas con una producción de 180.000 toneladas. 
— El maíz alcanza una producción de 20.000 toneladas en una superficie 
de aproximadamente 30.000 hectáreas. 
— El café ocupa una superficie de 6.400 hectáreas con una producción de 
100.000 sacos anuales. 
Finalmente la palma africana, caracterizada por su explotación a largo 
plazo y su alta producción por hectárea, ocupaba en 1978 una extensión 




La ganadería ocupa un lugar muy importante en la actividad económica del 
departamento. Aproximadamente la mitad de la superficie del departamento 
está dedicada a las actividades ganaderas y aunque predomina la ganadería 
tradicional de tipo extensivo, existen hatos desarrollados empresarialmente 
y con alto nivel técnico especialmente en las zonas de Valledupar, Codazzi, 
Río de Oro, Robles y Chiriguaná. 
En 1960, el número de cabezas de ganado vacuno era de 500.000; en 1965 
alcanzó un total de 1.720.000 y en 1969, 2.236.169, cifra equivalente al 
12.2% del total nacional. 
En 1975, el total de la población bovina en el Departamento del Cesar alcan-
zó un total de 1.438.997 cabezas. 
El mayor esfuerzo en el fomento ganadero del departamento se ha dirigido 
en los últimos años hacia la producción lechera, debido a la creciente deman-
da y buenos precios de la leche y sus derivados. 
Existe igualmente en el departamento cierta producción de especies menores 
entre los que se destacan los ovinos y los cerdos. 
Población Ocupada 
En 1980, el Departamento del Cesar ocupó a 67.780 personas en el sector 
agropecuario, lo cual representa el 49.54°/o del total de la población ocu-
pada del departamento; en 1985 se espera que alcance 84.169 personas equi-
valentes a un 52.11°/o de la población ocupada. Es significativo del desarrollo 
de la agricultura comercial el hecho de que el 76.75% de la población ocu-
pada en el campo sean en 1980 obreros jornaleros, porcentaje que tiende a 
aumentar en el quinquenio 1980-1985 (ver Cuadro No. 11). 
En 1980 el 92.62°/o eran trabajadores directos. Para 1985 se espera que los 
trabajadores directos sean un 94.07% del total de la población ocupada en 
actividades agropecuarias, distribuidos de la siguiente forma: 86.43°/o obre-
ros jornaleros, 7.5% trabajadores por cuenta propia y 6.07% trabajadores 
familiares sin pago. 
Esta estructura ocupacional da cuenta de la pérdida de importancia económica 
de la pequeña propiedad y de la concentración de la producción agropecuaria 
en condiciones y grandes propiedades, desarrolladas en forma empresarial y 
con tecnología moderna (excepción hecha de la gran propiedad dedicada a la 
ganadería extensiva). 
La mano de obra directa estará, en 1985, distribuida de la siguiente forma: 
el 43.48°/o trabajará en los cultivos temporales, el 16.47°Io en los cultivos 




























































































































































































































































y el 3.12"/o en especies menores. Por otra parte, el 38.52°/o de la mano de 
obra agropecuaria se concentrará en explotaciones agrícolas modernas, el 
21.37% en explotaciones tradicionales y el 49.11% en actividades pecua-
rias. 
En el Cuadro No. 12 se presenta la demanda de trabajadores por líneas de 
explotación para 1980 y 1985. Para este último año, la ganadería de leche 
constituirá el renglón de explotación que ocupará más población (31.8%), 
siguiéndole en importancia el algodón (20.58%) y el arroz bajo riego 
(10.28%). 
La importancia de participación del resto de explotaciones es el siguiente: 
vacunos de carne (5.19%), maíz (5.12%), café moderno (4.15%), sorgo 
(3.92%), plátano (3.92°/o), café tradicional (3.63°/o), palma africana 
(3.35%), yuca (2.68°/o) y ovinos (2.0%). 
La demanda de trabajadores presentará desestímulos en los próximos cinco 
años en las siguientes explotaciones: arroz secano, yuca, ajonjolí, café tradi-
cional, caña panelera y fique. 
SECTOR INDUSTRIAL 
La actividad manufacturera en el Departamento del Cesar ha tenido una baja 
participación dentro de la economía mostrando a lo largo del tiempo una 
tendencia decreciente en lo que a generación del PIB se refiere. En 1960 la 
industria participaba con el 8% del Producto Interno Bruto de la región y 
en 1975 con el 4.5%, se espera que en los próximos años esta tendencia siga 
al igual que la del empleo que pasa de pesar 4.71% en 1980 a 3.91% en 
1985. 
Al observar el comportamiento de las ramas manufactureras se puede decir 
que la actividad importante es la agroindustrial, es decir que se ha presentado 
en el departamento un proceso de integración vertical en lo referente a cier-
tos productos agropecuarios. 
Las unidades productivas vinculadas a la rama de alimentos generan el 1.50% 
del valor agregado a nivel nacional por la actividad, en 1980 este valor era de 
196.02 millones de pesos de 1975 (cuadros 13 y 14) y para 1985 se espera 
que alcance los 221.24 millones, lo cual implica una tasa de crecimiento pro-
medio anual de 2.45%. A nivel de empresas, las más importantes son: CICO-
LAC que cuenta con una planta procesadora de leche, en la cual se emplea 
alta tecnología; ILCEX que atiende la producción de diferentes tipos de que-
so para el mercado internacional; Aceites del Cesar S. A., que procesa la se-
milla de algodón e INDUPALMA que industrializa el fruto de la palma africa-
na produciendo aceite. 
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Cuadro No. 12 
DEMANDA DE TRABAJADORES DIRECTOS EN EL SECTOR AGROPECUARIO POR GRANDES 
LINEAS DE EXPLOTACION ( 1980-1985) 
Actividad 1980 (Yo 1985 % 
Cultivos temporales 
- Modernos 
- Arroz riego 6.185 9.13 8.652 10.28 
- Arroz secano 42 0.06 42 0.05 
- Algodón 14.819 21.88 17.322 20.58 
- Sorgo 1.762 2.6 3.299 3.92 
TOTAL 22.808 33.67 29.315 34.83 
- En Transición 
- Maíz 3.740 5.53 4.309 5.12 
- Yuca 2.060 3.06 2.255 2.68 
- Fríjol 253 0.37 303 0.36 
- Tabaco 214 0.32 252 0.30 
- Ajonjolí 104 0.15 109 0.13 
TOTAL 6.371 9.41 7.228 8.59 
TOTAL CULTIVOS TEMPORALES 29.179 43.10 36.543 43.42 
Cultivos permanentes 
- Modernos 
- Caña de azúcar 172 0.25 210 0.25 
- Palma africana 2.188 3.23 2.819 3.35 
- banano 54 0.09 75 0.09 
TOTAL 2.414 3.57 3.104 3.69 
- En Transición 
- Café tradicional 3.179 4.69 3.055 3.63 
- Café moderno 2.524 3.74 3.493 4.15 
- Plátano 2.633 3.89 3.299 3.92 
- Caña papelera 92 0.13 101 0.12 
- Fique 95 0.14 109 0.13 
- Frutales 572 0.84 698 0.83 
TOTAL 9.095 13.16 10.755 12.78 
TOTAL CULTIVOS PERMANENTES 11.509 17.00 13.859 16.47 
TOTAL CULTIVOS 40.688 60.10 50.402 59.89 
PECUARIOS 
- Vacuno 
- Carne 3.502 5.17 4.368 5.19 
- Leche 21.467 31.73 26.774 31.80 
TOTAL 24.969 36.9 31.142 36.99 
- Menores 
- Aves postura 58 0.08 84 0.10 
- Ovinos 1.281 1.89 1.683 2.00 
- Cerdos 632 0.93 774 0.92 
- Caprinos 72 0.1 84 0.1 
TOTAL 2.043 3.0 2.625 3.12 
TOTAL PECUARIOS 27.012 39.9 33.767 40.11 
GRAN TOTAL 67.700 100.0 84.169 100.0 
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Cuadro No. 13 
PARTICIPACION EN EL VALOR AGREGADO NACIONAL DE LAS 
RAMAS MAS IMPORTANTES 
Años 	 Alimentos 	 Bebidas 	 Textiles 
1977 1.50 0.10 0.30 
1980 1.50 0.10 0.30 
1985 1.50 0.10 0.30 
Fuente: Proyecto de Planificación de Recursos Humanos. 
Cuadro No. 14 
PROYECCION DEL VALOR AGREGADO INDUSTRIAL POR RAMA 
(Millones de $ de 1975) 
Año Alimentos Bebidas Textiles 
1977 182.29 10.65 51.37 
1980 196.02 11.18 54.43 
1985 221.24 12.14 59.95 
Tasa Promedio 
Anual de Crecim. 2.45 1.65 1.95 
1977 - 1985 
En conjunto la actividad de alimentos ocupaba en 1980 a 1.099 personas 
(Cuadro No. 15) que representaban el 17.1% del total industrial, para 1985 
no se esperan cambios significativos en la demanda ya que la variación de la 
productividad es baja, de 0.32%. La relación de productividad que se tomó 
para proyectar los requerimientos de mano de obra por rama de persona ocu-
pada por millón de valor agregado, descomponiendo en dos las causas funda-
mentales del cambio en esta relación, uno es el factor tendencia y otro el 
efecto de los salarios. En el primero se mide la tecnología aplicada al proceso 
productivo y la capacitación de la mano de obra; en el segundo, el efecto que 
sobre la relación de productividad tiene un cambio en los precios relativos de 
los factores de la producción debido a los salarios, esto se mide a través de la 
elasticidad de sustitución capital-trabajo. 
La función de producción empleada fue la CES (coeficientes de elasticidad 







































































































































































































































































































































Cuadro No. 16 
COEFICIENTES DE LA FUNCION DE PRODUCCION CES 
RAMAS INDUSTRIALES 
Tendencia Histórica 
de la Productividad 
Elasticidad de 
Sustitución 
Alimentos 0.32 0.79 
Bebidas 1.41 0.94 
Tabaco 1.52 0.47 
Textiles — 3.92 1.38 
Madera y Muebles 0.74 0.99 
Papel e Imprenta 1.14 0.87 
Química y Caucho 1.90 0.51 
Refinación de Petróleo 3.52 0.40 
Minerales no Metálicas 2.38 0.58 
Metálicas Básicas 1.32 0.23 
Maquinaria y Equipo 0.09 0.83 
Material de Transporte 8.20 0.27 
Manufacturas Diversas 0.13 1.15 
Total Industria 1.54 0.53 
Fuente: Proyecto de Recursos Humanos. 
Cuando la tendencia histórica de la productividad es positiva significa que se 
tiende a observar mano de obra a medida que se van generando unidades adi-
cionales de V. A., es decir que debido a la mayor tecnología y capacitación los 
trabajadores se van haciendo más productivos, razón por la cual no se amplía 
la demanda en la misma proporción que se observaba anteriormente, sino en 
una menor. Influye también en la demanda la sustitución que los empresarios 
puedan hacer entre capital y trabajo cuando el precio de este último varía, en 
consecuencia, cuando esta elasticidad es menor que 1, la demanda se contrae 
pero en una proporción menor que la presentada en los salarios y, lo contra-
rio cuando es mayor a 1. La conjugación de los dos factores, tendencia y sus-
titución con el comportamiento del valor agregado en cada rama define en 
últimas la demanda de mano de obra. 
La rama de bebidas apoita el 0.10% del V. A. a nivel nacional en la activi-
dad, creciendo al 1.65% promedio anual la generación de valor agregado, 
cifra igual a la presentada en la nación. Se estima que la productividad crezca 
al 1.52% en el período considerado y que la elasticidad de sustitución sea 
baja de, 0.47; la demanda de mano de obra se reducirá levemente, pasando de 
296 personal en 1980 a 264 cinco años después. Las empresas vinculadas a 
la actividad son importantes y abastecen el mercado regional. 
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La mayor proporción del empleo industrial se concentra en la rama textil, 
el 38.24°/o en 1980 y el 42.47°/o en 1985, lo cual significa que la demanda 
crece a una tasa anual de 1.72°/o. Esta actividad es la única de la industria 
que presenta un incremento en los requerimientos de mano de obra, esto se 
debe a que la tendencia de la productividad es neativa, de —3.92°/o, cifra 
mayor que el crecimiento del valor agregado (1.95"/o), lo cual significa que 
cada vez se va necesitando mayor número de personas para generar una uni-
dad adicional de V. A. Este descenso en la productividad puede ser atribuido 
en gran medida al hecho que las tres cuartas partes de las empresas textiles 
son pequeñas y con grandes limitaciones para invertir en nueva tecnología. 
Las empresas madereras y la fabricación de muebles hacia 1985 reducen su 
participación dentro del empleo industrial del departamento a una tasa de 
—2.74%; junto con textiles y alimentos, la actividad concentra cerca del 
82% de la demanda manufacturera. Debido a que la totalidad de los estable-
cimientos son pequeños, la productividad es baja y su crecimiento también, 
de 0.74% anual. La elasticidad de sustitución es cercana a 1 lo cual indica 
que los empresarios son muy sensibles a los cambios en salarios, tendiendo a 
reducir drásticamente el empleo cuando estos aumentan y lo contrario cuan-
do disminuyen. 
La actividad de papel e imprentas presenta un crecimiento en la relación de 
productividad de 1.14% anual y una elasticidad de sustitución alta, de 0.87, 
su importancia dentro de la manufactura regional es reducida en términos de 
empleo pesando el 429% en 1980 y 3.84% en 1985. Todos los estableci-
mientos vinculados a la rama ocupan menos de 10 trabajadores, lo cual a 
excepción de alimentos, bebidas y textiles, es una constante en la industria 
departamental. 
La manufactura de los minerales no metálicos y de las metálicas básicas de 
hierro y acero ocupan en conjunto cerca de 440 personas, la demanda tiende 
a disminuir a 416 en 1985, esto se debe a que a pesar de ser pequeñas las em-
presas a ellas vinculadas, la productividad experimenta un ascenso durante el 
período analizado. 
Las manufacturas diversas tienen en la región una importancia relativa en lo 
que a producción de artesanías se refiere, la mayor parte de la mano de obra 
es indígena y representa el 2.5% del empleo industrial; al igual que el resto 
de ramas, se prevén en estas disminuciones en los requerimientos durante los 
años 1980 a 1985 a una tasa promedio de 0.38°/o. 
Como conclusión general de la industria regional puede decirse que esta es 
incipiente y si bien presenta una cierta diversificación, su importancia es re-
ducida en términos de la actividad económica total. Vale también anotar que 
las ramas que observan dinamismo son las que guardan relación con el sector 
agropecuario, presentándose un proceso de integración vertical, en el sistema 
productivo, aprovechando así las economías de escala haciéndose de esta 
forma más productivas. 
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SECTOR COMERCIO Y SERVICIOS 
El sector terciario en conjunto ocupa casi la misma proporción de fuerza de 
trabajo que la actividad agropecuaria. Tanto en el país como en el departa-
mento en los últimos años ha presentado un gran dinamismo, llegando a cre-
cer a las tasas más altas de la economía. Se prevé que para 1985 haya 4.787.902 
personas vinculadas a esta actividad en toda la nación y que Cesar concentre 
el 1.48% de estos requerimientos. 
El comercio y los servicios personales demandaban en 1980 a 43.934 perso-
nas y se espera que en 1985 esta cifra ascienda a 50.074 (Cuadro No. 17), lle-
gando a representar el 70.51% del empleo del sector. 
Según el diagnóstico de la Regional, el comercio se concentra especialmente 
en la capital del departamento y en Aguachica, existiendo grandes perspecti-
vas para ampliar el mercado con Venezuela mediante la apertura de la carre-
tera entre el Estado de Zulia y el Cesar. Debido a que estos centros urbanos 
presentan una infraestructura de servicios y comunicaciones comparativa-
mente más ventajosa, la actividad ha podido desarrollarse más rápido y con 
mayores facilidades que en otras zonas. 
Del mismo modo que en industria, para el sector terciario se aplicó una fun-
ción de producción CES, para determinar las variaciones de la productividad 
en los diferentes subsectores, estos coeficientes pueden observarse en el Cua-
dro No. 18. De esto se puede deducir que la productividad crece a tasas ma-
yores que en la manufactura y que las elasticidades de sustitución son más 
homogéneas entre los subsectores, tomando solo dos valores, 0.7 y 0.4. 
La actividad financiera ha mostrado también auge en los últimos años, pre-
viéndose además que se mantenga la tendencia para el próximo período pre-
sentando la tasa más alta de crecimiento en la demanda de mano de obra, 
de 6.39%, esto significa un aumento en la importancia relativa del subsector 
esto respecto al total, pasando de 2.44°/o en 1980 a 2.93°/o en 1985. Para 
el mismo período no se esperan innovaciones tecnológicas importantes de 
manera que la productividad no variará significativamente. 
El transporte y las comunicaciones pesaban en 1980 cerca del 10% en la ge-
neración de empleo en el sector terciario departamental, debido a que en 
conjunto presentan tasas de incremento en la demanda similares al total, para 
1985 conservarán prácticamente el mismo lugar que tenían a principios de la 
década. Las comunicaciones tienden a tecnificarse más rápido que el trans-
porte tal como se observa en las tasas de crecimiento de la productividad del 
trabajo: 2.9°/o y 1.9% respectivamente, las elasticidades de sustitución en-
tre los factores productivos son iguales para las dos actividades, de 0.7, lo 

























































































































































































































































































La actividad económica relacionada con la prestación de servicios públicos 
tales como electricidad y agua, tiene un peso muy reducido dentro del sector, 
en 1980 pesaba 0.91% y si la demanda crece como se ha previsto a razón de 
3.75% promedio anual, en 1985 concentrará el 0.96% del empleo. En esta 
rama la productividad crece anualmente en 3.4°/o. 
Aun cuando el subsector muestra dinamismo, son todavía deficientes los ser-
vicios de energía eléctrica y de acueducto en el departamento, constituyén-
dose en un cuello de botella para el desarrollo económico, razón por la cual 
es necesario incentivar aún más la actividad, si bien se ha adelantado en lo 
que a interconexión eléctrica se refiere. 
La actividad constructora tal como se anota en el diagnóstico regional, en la 
década anterior tomó auge especialmente en construcciones diferentes a la 
vivienda. Para el período 1980-1985 tanto a nivel nacional como departa-
mental se prevé una contracción en términos de empleo, a una tasa para el 
Cesar de 1.42%, viéndose reducido el peso con respecto a la absorción de 
mano de obra, pasando de 6.52°/o a 5.34°/o. En parte esto se debe a que la 
actividad se está modernizando, empleando mayor tecnología lo cual implica 
un aumento en la productividad de 2.5% anual. 
El subsector de servicios del gobierno crece en empleo a razón de 3.38°/o al 
año, pesando dentro de la actividad terciaria 9.59"/o en 1980 y 9.96°/o en 
1985. La tasa de incremento en la productividad es de las más bajas, 0.5% 
y la elasticidad de sustitución es de 0.4. A simple vista puede parecer un po-
co reducido el personal vinculado al sector gobierno, pero debido a la clasifi-
cación de las actividades, dentro de cada una se incluye la parte estatal, de 
forma tal que en este subsector se considera solamente la instrucción pública, 
los servicios de defensa y servicios a la comunidad en general. 
REQUERIMIENTOS DE MANO DE OBRA POR OCUPACIONES 
En 1980 la actividad económica en el Departamento del Cesar utilizó un to-
tal de 136.639 personas, de las cuales un 49.540/o fueron requeridas por el 
sector agropecuario. Le siguen en importancia el grupo de artesanos y opera-
rios no agrícolas (grupos 7, 8, 9 de la Clasificación Nacional de Ocupaciones) 
con un 18.51% y el de trabajadores de los servicios con un 13.12%. El gru-
po de comerciantes y vendedores y el grupo de trabajadores administrativos 
representan respectivamente el 8.94°/o y el 4.98°/o. 
Para el quinquenio 1980-1985 se espera que la población ocupada crezca a 
una tasa anual del 3.4°/o. Por grupos ocupacionales 6 (agricultores y afines), 
1 (técnicos y asimilados) y 3 (trabajadores administrativos) son los que ten-
drían en el quinquenio mayores tasas de crecimiento, 4.45°/0, 3.38°/o y 
3.6°/o respectivamente, aumentando al mismo tiempo su peso en el total de 
la población ocupada. 
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Cuadro No. 18 
COEFICIENTES DE LA FUNCION DE PRODUCCION CES. 
SECTOR TERCIARIO 
Variación Histórica 
de la productividad 
Elasticidad de 
Sustitución 
Electricidad, gas y agua 3.4 0.7 
Construcción 2.5 0.7 
Comercio 1.5 0.4 
Bancos y seguros 0 0.7 
Transporte 1.9 0.7 
Comunicaciones 2.9 0.7 
Servicios personales 0.5 0.4 
Servicios del gobierno 0.5 0.4 
Fuente: SENA Proyecto de Recursos Humanos. 
Para 1985, el gran grupo de artesanos y operarios no agrícolas (grupos 7, 8 y 
9), el grupo de trabajadores de los servicios (grupo 5) y el grupo de profesio-
nales y asimilados (grupo 0) pierden peso en el total de la población ocupa-
da, mientras los grupos 1 (técnicos y asimilados), 2 (personal directivo) y 4 
comerciantes y vendedores) permanecen con un peso estable, 
Por ocupaciones a dos dígitos' , en el grupo de artesanos y operarios no agrí-
colas se destacan por su importancia: hilanderos, tejedores y asimilados (ocu-
pación 75), trabajadores de la preparación de alimentos y bebidas (ocupación 
77), sastres, modistos y peleteros (ocupación 79), zapateros y guarnecedores 
(ocupación 80), ajustadores, montadores e instaladores de maquinaria (ocupa-
ción 84), trabajadores de la construcción (ocupación 95), trabajadores de la 
manipulación de mercancías (ocupación 97) y conductores de vehículos de 
transporte (ocupación 98). 
En el grupo 5, el mayor peso dentro de la población ocupada corresponde a 
las siguientes ocupaciones: cocineros, camareros y bármanes (ocupación 53), 
personal de servidumbre (ocupación 54), lavanderos y planchadores (ocupa-
ción 56) y personal de servicios de protección y seguridad (ocupación 58). 
En el grupo de comerciantes y vendedores se destacan los comerciantes pro-
pietarios (ocupación 41) y los vendedores y empleados de comercio (ocupa-
ción 45). 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, SENA, Clasificación Nacional de Ocupacio-























































































































































































































































































































































Por último las ocupaciones 32 (secretarias, mecanógrafas y taquígrafas), 33 
(empleados de contabilidad, cajeros, etc.,) y 13 (profesores) tienen un peso 
importante en la población ocupada del departamento. 
3. DESEQUILIBRIOS EN EL MERCADO DE TRABAJO 
Al relacionar, a nivel de ocupaciones, los requerimientos de mano de obra 
(Demanda) con la oferta de mano de obra, se pueden encontrar los desequili-
brios existentes en el mercado laboral, los cuales nos indican las necesidades 
existentes en cada ocupación y, por consiguiente, los sectores que se desta-
can por su importancia en términos de necesidades de formación profesional 
(ver Cuadro No. 20). 
En el Departamento del Cesar se encuentran en 1980 siete ocupaciones cu-
yos requerimientos son superiores a la mano de obra existente en el mercado 
laboral. De estas ocupaciones 4 pertenecen al gran grupo ocupacional de pro-
fesionales y asimilados, 2 al grupo de trabajadores administrativos y 1 al grupo 
de artesanos y operarios no agrícolas. 
Estas ocupaciones son las siguientes: del grupo de profesionales y asimilados 
las ocupaciones 01 (especialistas en ciencias físico químicas y trabajadores 
asimilados), el grupo 04 (pilotos y oficiales de cubierta), la ocupación 05 (bió-
logos, agrónomos y asimilados) y la ocupación 07 (enfermeras, optometristas 
y trabajadores asimilados). La situación de las tres primeras ocupaciones se-
ñaladas puede aplicarse por los requerimientos de profesionales de este tipo 
en las explotaciones agrícolas empresariales, especialmente agrónomos y 
pilotos de avionetas de fumigación. 
En el grupo de trabajadores administrativos, existen desequilibrios de deman-
da en 2 ocupaciones: jefes de empleados de oficina (ocupación 30) y opera-
dores de máquinas contables y estadísticos (ocupación 34). 
Finalmente, en el grupo de artesanos y operarios no agrícolas existe un dese-
quilibrio de demanda en la ocupación 70 (contramaestres, supervisores y 
capataces). 
Para el año 1985, sólo se mantienen estos desequilibrios en dos ocupaciones: 
la ocupación 05 (biólogos, agrónomos y asimilados) y la ocupación 34 (ope-
radores para máquinas contables y estadísticos). 
El resto de ocupaciones presentan en los dos años de referencia desequili-
brios de oferta, lo cual significa que en estas ocupaciones existen unos reque-
rimientos inferiores a la mano de obra que se ofrece en el mercado laboral. 
Es importante señalar la situación que presenta el sector agropecuario dada 
su importancia para la economía departamental. En 1980 presenta un exceso 
de oferta el cual a lo largó del quinquenio va disminuyendo hasta no repre-






























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































dencia para el 86 u 87 se empezarían a presentar excesos de demanda en el 
sector agropecuario del departamento. 
COBERTURA Y ATENCION SENA 
Como puede observarse en el Cuadro No. 21, el SENA ha atendido en el 
Departamento del Cesar la formación profesional en 14 ocupaciones y en el 
gran grupo ocupacional 6 (agricultores y afines), siendo el total de egresados 
12.746 y teniendo una cobertura del 8.33°/o, inferior al promedio nacional 
(18.8°/o). 
Las ocupaciones más atendidas por el SENA en el departamento han sido las 
relacionadas con el sector agropecuario. En número de egresados, el gran 
grupo ocupacional 6 (agricultores y afines) representa el 49.58°/o del total 
de egresados en la regional, siguiéndole en importancia las siguientes ocu-
paciones: 
La ocupación 32 (secretarias, mecanógrafas y taquígrafas). 
La ocupación 33 (empleados de contabilidad). 
La ocupación 79 (sastres, modistos y peleteros). 
La ocupación 45 (vendedores y empleados de comercio). 
Y la ocupación 84 (ajustadores, montadores e instaladores de maqui-
naria). 
Estas cinco ocupaciones y el gran grupo ocupacional 6 representan conjun-
tamente el 92% del total de egresados. 
Por grandes sectores económicos, la atención SENA ha sido la siguiente: las 
ocupaciones relacionadas con las actividades agropecuarias, representan un 
49.58%, las relacionadas con la industria y la artesanía representan un 
19.98%, las relacionadas con comercio y servicios, representan un 30.44%. 
Desde el punto de vista de la cobertura, anteriormente se vio que la cobertu-
ra promedio era inferior a la nacional. Las siguientes ocupaciones representan 
altas coberturas (ver Cuadro No. 21). 
La ocupación 32 (secretarias, mecanógrafas y taquígrafas). 
La ocupación 33 (empleados de contabilidad y asimilados). 
La ocupación 79 (sastres, modistos y peleteros). 
La ocupación 87 (vidrieros, ceramistas y asimilados). 
44 
Cuadro No. 21 
COBERTURA SENA 
Ocupación No. Egresados PEA Cobertura 
03 57 272 20.9 
13 40 4.595 0.8 
32 1.482 2.240 66.1 
33 1.351 2.010 67.2 
45 717 6.509 11.0 
Grupo 6 6.320 69.372 9.1 
71 36 711 5.0 
75 137 1.650 8.3 
79 1.367 3.740 36.5 
81 55 606 9.0 
84 496 2.883 17.2 
85 223 864 25.8 
87 189 651 29.0 
95 232 5.838 3.9 
98 44 4.532 0.9 
TOTAL 12.746 158.857 8.33 
Finalmente, vale la pena anotar que el gran grupo ocupacional 6 (agricultores 
y afines), a pesar de concentrar la mitad de los egresados de la regional, pre-
senta una cobertura relativamente baja (9.10/o). 
II. Recomendaciones para la Toma de Decisiones 
En el Cuadro No. 40 se resumen las variables básicas para la torna de decisio-
nes a nivel de cada ocupación, variables que han sido analizadas a lo largo de 
este estudio. En el cuadro aparecen ajustadas, de acuerdo a la movilidad del 
egresado SENA, las coberturas de algunas ocupaciones, suponiendo que el 
comportamiento de los egresados es similar al de otras regionales con estruc-
tura de empleo y de atención SENA similar al Cesar y donde se ha aplicado 
el modelo de evaluación. 
Es importante señalar que las recomendaciones que se indican a continuación 
son resultado del análisis externo del departamento. Estas recomendaciones 
estudiadas a la luz de la capacidad de acción de la Regional (capacidad insta-
lada y recursos tanto humanos como financieros) permitirán tomar decisio-
nes y programar actividades sobre la formación profesional a impartir. 
45 
SECTOR AGROPECUARIO 
Como se vio anteriormente, la Regional Valledupar ha centrado sus esfuerzos 
en la atención del sector agropecuario, lo cual resulta coherente con la im-
portancia que en la economía departamental tiene este sector. Antes que 
recomendaciones sobre estimular o desestimular acciones en este sector, se 
pretende presentar líneas de acción y estrategias generales de trabajo para el 
quinquenio. 
La primera consideración hace referencia a la necesidad de tener en cuenta la 
posición ocupacional descrita al analizar el sector agropecuario para poder 
derivar marcos generales y guías de acción para definir la manera de adelan-
tar la formación profesional. 
Tanto las decisiones administrativas como las decisiones técnicas respecto a 
cómo explotar las unidades de producción son tomadas por dos clases de per-
sonas: los patronos empleadores, quienes dirigen las medianas y grandes uni-
dades de producción, y los trabajadores por cuenta propia. Estos últimos en 
general presentan un doble carácter; por una parte trabajan directamente en 
parcela y por otra toman las decisiones sobre cómo hacerlo. 
En estas condiciones si se quiere mejorar la capacidad productiva de las ex-
plotaciones y para que estas cumplan sus funciones de dar empleo y producir 
alimentos y materias primas en las mejores condiciones posibles, se debe en 
primer lugar capacitar a las categorías ocupacionales de quienes dirigen la 
explotación y tienen capacidad de decisión sobre aspectos tecnológicos y ad-
ministrativos. 
En segundo lugar, en lo que se refiere a los centros agropecuarios, estos de-
ben responder a la importancia relativa de cada regional respecto a cada línea 
de producción en el país, con la idea general de que el centro se especialice 
en las líneas en las cuales su región sea más importante, sin perder la visión 
general de que la atención de un centro a la mano de obra debe hacerse en 
función de las necesidades de la unidad de producción, de la estructura de 
trabajo de esta como un todo y no en función del cultivo solo. 
A partir de lo anterior, podemos señalar que se imponen dos tipos principa-
les de actividades en el campo: 
CAPACITACION PARA UNIDADES DE PRODUCCION MEDIANAS Y 
GRANDES 
a) Capacitación empresarial técnico-económica para quienes tienen niveles 
de dirección. 
b) Capacitación de mano de obra especializada, en función de la identifica-









































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































c) Capacitación de habilidades y destrezas de los obreros jornaleros, cuando 
se determine su necesidad. 
2. Capacitación Integral para las Pequeñas Unidades de Producción 
a) Capacitación empresarial campesina, para los pequeños productores y su 
familia. 
b) Capacitación más especializada para los hijos. 
c) Capacitación técnica, pero con énfasis en los conocimientos generales 
(suelos, abonos, enfermedades, etc...). 
Otras Ocupaciones 
— La ocupación 03 (agrimensores, dibujantes, etc...) presenta una cobertura 
relativamente alta con respecto al promedio regional, tiene un peso bajo 
dentro de la población ocupada del departamento y una tasa de creci-
miento inferior a la medio de la población ocupada. Esta ocupación debe 
ser desestimulada, atendiendo solamente los requerimientos directos de 
los empresarios. 
La ocupación 32 (secretarias, mecanógrafas y taquígrafas) presenta una 
alta cobertura SENA (32.6°/o ajustada de acuerdo a la movilidad del 
egresado), un peso relativamente alto en el departamento y una tasa de 
crecimiento del 3.2°/o anual. Al mismo tiempo presenta un desequilibrio 
de oferta. Teniendo en cuenta estas condiciones la actividad de la Regio-
nal en estas ocupaciones debe centrarse en la elevación de la capacidad 
técnica de la mano de obra ya formada, desestimulándose la atención a la 
nueva mano de obra. Los esfuerzos deben entonces dirigirse a especializar 
al personal que actualmente se desempeña en su puesto de trabajo, te-
niendo como base la concertación con las empresas y los gremios que 
existen en el departamento. 
Dado que la ocupación 33 (empleados de contabilidad y asimilados) pre-
senta características similares a la que analizamos anteriormente, esta 
debe atenderse en idéntica forma, pero dándole impulso a los cursos en 
secretariado auxiliar contable. 
— La ocupación 45 (vendedores y empleados de comercio) presenta una co-
bertura SENA superior al promedio regional, un peso importante en la 
población ocupada y una tasa de crecimiento relativamente alta. En esta 
ocupación se requiere llegar con capacitación de acuerdo a diagnósticos 
que se adelanten en la Regional. Los cursos de ventas y la formación de 
mandos medios deben intensificarse de acuerdo a la demanda del perso-
nal ocupado. 
48 
— La ocupación 71 (mineros, canteros y asimilados) tiene un peso muy 
débil en la población ocupada del departamento, una tasa de crecimiento 
anual baja y un gran desequilibrio de oferta. Toda acción de formación 
en esta ocupación debe responder a las necesidades reales del departa-
mento y coordinarse adecuadamente con el centro nacional minero de 
Sogamoso. 
— La ocupación 75 (hilanderos, tejedores y asimilados) tiene un peso bajo 
en la población ocupada del departamento, una tasa de crecimiento infe-
rior al promedio regional y una cobertura del 8.3°/o. Además presenta un 
desequilibrio de oferta. El SENA debe centrar su actividad en la califica-
ción de la mano de obra que ocupa actualmente un puesto de trabajo en 
estrecha colaboración con los gremios del sector. 
— La ocupación 79 (sastres, modistos, peleteros y asimilados) presenta una 
alta cobertura SENA, un peso importante en la población ocupada del 
departamento y una tasa de crecimiento negativa. Debe desestimularse la 
formación de nueva mano de obra en esta ocupación y capacitar con un 
nivel tecnológico más alto la mano de obra ya existente, de acuerdo a las 
necesidades del departamento. 
— La ocupación 81 (ebanistas y asimilados) presenta una cobertura un poco 
superior al promedio regional, un peso relativamente bajo en la población 
ocupada del departamento y una tasa de crecimiento negativa. Por otra 
parte presenta un desequilibrio de oferta. Estas características permiten 
recomendar un desestímulo de la formación en esta ocupación, especial-
mente en lo que se refiere a formación de nueva mano de obra, mante-
niendo una atención a la mano de obra que ocupa un puesto de trabajo 
de acuerdo con las necesidades del departamento y los requerimientos de 
los empresarios. 
— La ocupación 84 (ajustadores, montadores e instaladores de maquinaria) 
presenta una cobertura relativamente alta, tiene un peso significativo en 
la población ocupada del departamento y una tasa de crecimiento del 
2.3%. Con respecto a esta ocupación es necesario mantener las acciones 
que se adelantan actualmente. 
— La ocupación 85 (electricistas y electronicistas) presenta una alta cober-
tura SENA, una tasa de crecimiento del 2.9°/o y un peso relativamente 
bajo en la población ocupada. Al mismo tiempo presenta un desequili-
brio de oferta. Lá atención SENA en esta ocupación debe destinarse fun-
damentalmente a personal que ocupa un puesto de trabajo. 
— La ocupación 87 (fontaneros, soldadores y chapistas) presenta en general 
las mismas características que la ocupación 85. La atención SENA en es-
ta ocupación debe destinarse fundamentalmente a personal que ocupe un 
puesto de trabajo, de acuerdo con las necesidades reales del departamen-. 
to y de los gremios. 
49 
— 
La ocupación 95 (trabajadores de la construcción) tiene un peso impor-
tante en la población ocupada, presenta una cobertura SENA baja y una 
tasa de crecimiento negativa. Pese a este último factor, deben estimularse 
las especialidades relacionadas con la construcción, teniendo en cuenta 
los requerimientos y necesidades de los gremios. 
— 
La ocupación 98 (conductores de vehículos de transporte) cuenta con 
una baja cobertura SENA, un peso relativamente alto en la población 
ocupada y una tasa de crecimiento anual del 2.1. Al mismo tiempo pre-
senta un desequilibrio de oferta. Las acciones que se han adelantado de-
ben mantenerse teniendo en cuenta las necesidades del departamento y 
de los distintos gremios. 
Es importante señalar que en lo que se refiere a las especialidades de sol-
dadura y soldadura de tubo (ocupación 87), carpinteros (ocupación 81), 
electricistas (ocupación 85) y mecánicos (ocupación 84) la Regional de 
Valledupar tiene programas destinados a la formación de mano de obra 
destinada a Cerrejón, programas que se adelantan conjuntamente con las 
Regionales de Barranquilla y Santa Marta. 
III. Diagnóstico Interno Regional Valledupar 
CAPACIDAD DE RESPUESTA SENA 
Siguiendo el orden de prelaciones establecido en el diagnóstico externo, la 
Regional de Valledupar debe consultar las siguientes restricciones para el pe-
ríodo 1982-1986: 
a) Una planta de instructores y asesores de empresas existente hoy, que da 
como resultado una capacidad de operación en horas de clases para cada ocu-
pación a formar. Para efectos de este diagnóstico llamaremos a este concepto 
"Horas Instructor" (HI). Esta capacidad de operación en HI permite calcular 
el cupo máximo de "Alumnos a Formar" (AF) si se utilizara el 100°/o de la 
planta de instructores. 
b) Un conjunto de instalaciones y dotaciones existente hoy, que determina 
la capacidad de operación de la planta física de la Regional. Esta capacidad 
se expresa en puestos de trabajo por ocupación, utilizables en un año de for-
mación en turnos de horas de funcionamiento. Permite calcular el número 
promedio de alumnos a formar en cursos de intensidad constante (AUF) en 
un año. 
c) Una restricción financiera, consistente en la disponibilidad de recursos 
monetarios a la fecha, que pueden ser aplicados a la operación o a la inver-
sión. Se expresa en términos de pesos ($) y permite definir para el quinque-
nio las posibilidades de gasto de la Regional, para modificar la capacidad de 
operación en HI o la capacidad de operación en AUF, bien sea que se requie-
ra aumentar los gastos de operación o de inversión. 
50 
ANTECEDENTES RELATIVOS A LA UTILIZACION 
DE LA CAPACIDAD OPERATIVA 
Produccióñ de Alumnos 
Al observar las cifras del período 1977-1981, a nivel total se aprecia un cre-
cimiento relativamente rápido hasta 1979, luego en 1980 disminuye en ritmo 
hasta llegar en 1981 a colocarse en un 99.8°/o de lo observado en 1977. En 
términos homogeneizados, esto es en unidades equivalentes a alumnos de 
complementación en el año base, las variaciones presentan comportamientos 
similares a las cifras nominales, aun cuando en todos los años del período la 
producción se ubicó por encima de las cifras de 1977. Ello significa que se 
han hecho algunos esfuerzos tendientes a controlar el número de atención y 
la duración de los cursos, en función de la calidad. 
En cuanto a estructura de atención por modos, es de advertir que las cifias se 
presentan con relativa estabilidad en cuanto a aprendizaje; los modos de ha-
bilitación y complementación presentan cada uno variaciones importantes, 
aun cuando conjuntamente se mantienen en un nivel de participación de alre-
dedor del 97°/o. Especialización solamente tiene alguna manifestación en el 
año de 1979, con la realización de un curso. Las variaciones en complemen-
tación y habilitación muestran la flexibilidad que se puede dar a la utiliza-
ción de la capacidad operativa de la Regional, lo cual permite dar a la forma-
ción la orientación que convenga en cuanto a nueva mano de obra o a recursos 
ya vinculados al trabajo (ver Cuadro No. 23). 
Utilización de Horas Instructor 
Con respecto a esta variable se observan comportamientos semejantes a la 
nroducción de alumnos, destacándose, naturalmente, la alta participación 
que conserva el aprendizaje durante todo el período. De los otros modos, se 
destaca la complementación, la cual registra participación que fluctúa alrede-
dor del 65°/o y observa un notable crecimiento hasta 1979, aun cuando a 
partir del siguiente año este empieza a disminuir (ver Cuadro No. 24). 
Indicadores de Formación 
En el Cuadro No. 25 se presentan algunos indicadores que están asociados 
con la calidad de los servicios de formación. A nivel total se aprecia que los 
alumnos en formación por grupo fluctúan entre 21 y 24; las horas instructor 
por grupo, entre 116 y 131 y las horas instructor por alumnos en formación, 
entre 5.1 y 5.8, todo referido al período 1977-1981. 
En los tres últimos años de este período a pesar de la intensificación del con-
trol del tamaño de los grupos se observan fluctuaciones en el indicador AF/G. 
Consecuentemente con lo anterior, en los últimos años se registran notables 
variaciones de las horas instructor por grupo, así como tendencia al creci-
miento de la intensidad horaria aplicada en promedio a cada alumno. Dado 
que la tendencia de este último indicador es positiva, se considera adecuado 
que la Regional trate de mantenerlo en el próximo quinquenio, con el fin de 
















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Asesoría a las Empresas 
La acción de asesoría sólo tuvo lugar entre los años 77 y 80, con volúmenes 
crecientes pero de escasa cobertura, tanto en lo relativo a empresas nuevas 
asesoradas como en el total del cubrimiento. 
En razón de lo anterior, y para la realización de futuras acciones, se conside-
ra conveniente que la Regional se enmarque dentro de un plan nacional cu-
yos lineamientos deben ser dirigidos por la Dirección General. 
Desarrollo Comunitario 
Aun cuando en esta Regional se han cumplido acciones de alguna importan-
cia, es de observar que ellas en verdad no han alcanzado una envergadura 
capaz de satisfacer todas las necesidades que se plantean a este respecto. 
Quizá convenga, por tanto, definir en un solo enfoque las acciones a fin de 
que ellas tiendan a estimular la creación de formas asociativas y a estructurar 
mentalidad empresarial en pequeños y medianos productores del sector in-
formal. Así mismo, se requiere reglamentar un método unificado de registro 
de estas acciones con el fin de proveer indicadores adecuados de evaluación. 
PROSPECTIVA DE LA CAPACIDAD DE OPERACION 
SEGUN PLANTA DE INSTRUCTORES Y ASESORES 
Según el Cuadro No. 27, la Regional cuenta con una disponibilidad de 51 
instructores de los cuales 49 son de tiempo completo (TC) y 2 de tiempo 
parcial (TP). La mayoría de los instructores se concentra en la atención de 
los niveles informales del sector agropecuario y en orden de cobertura sigue 
el sector de comercio y servicios. 
Con esta disponibilidad de instructores se está en capacidad de aplicar 68.552 
horas instructor a los cursos de formación profesional, 623 grupos de 110 
horas de intensidad. Esto implica que utilizando al 100% la disponibilidad 
de horas instructor, la Regional tendría un potencial de enrolamiento supe-
rior a los 12.000 trabajadores alumnos (AUF). 
La distribución de las disponibilidades de instructores por ocupaciones, gru-
pos de 110 horas de clase y AUF se puede observar en el Cuadro No. 27 
mencionado. 
Las posibilidades de formación en AUF pueden variarse durante el quinque-
nio 1982-1986 para responder a las exigencias del mercado de trabajo, pero 
será necesario consultar en cada caso las disponibilidades financieras analiza-
das más adelante. Esto en razón a que las perspectivas financieras constitu-







































































































































































































































































































































































































































































































PROSPECTIVA DE LA CAPACIDAD DE OPERACION 
SEGUN DISPONIBILIDADES DE INSTALACIONES Y EQUIPOS 
Si se cruzan las disponibilidades de horas instructor (HI) del punto anterior, 
con las restricciones existentes por instalaciones y equipos (aulas, talleres, 
campos, laboratorios, máquinas, etc.) se obtiene el potencial de alumnos a 
formar con la planta actual de recursos físicos y humanos. Las cifras respec-
tivas aparecen en el Cuadro No. 28, del cual se destacan los siguientes poten-
ciales en alumnos UF (AUF): 
Denominación de Ocupaciones 
Alumnos en formación UF* 
(Potencial según dis- 
ponib. de equip. e instruc.) 
Directores y personal directivo 340 
Secretarias, mecanógrafas, taquígrafas 810 
Empleados de Contabilidad, Cajeros, Bancos 590 
Vendedores Empleados de Comercio 240 
Adm. y Jefes Explotación Agropecuaria 945 
Trabajadores Agropecuarios 4.405 
Trabajadores preparación alimentos 480 
Sastres, modistos, peleteros y tapiceros 312 
Zapateros y guarnecedores 240 
Ebanistas, operadores maq. labra de madera 96 
Mecánicos, ajustadores y montadores 1.056 
Electricistas, electronicistas y asimilados 72 
Fontaneros, soldadores, chapistas 240 
Trabajadores de la construcción 720 
Otros y materias relacionadas 540 
TOTALES 11.086 
* Participantes en cursos de 110 horas (anual). 
Cualquier modificación a la capacidad de operación en AUF contemplada en 
este punto, está condicionada a las limitaciones y perspectivas financieras 
que a continuación se analizan. 
PERSPECTIVAS FINANCIERAS 
Análisis de Ingresos 
El principal flujo de ingresos de la Regional está generado por los aportes, los 




















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































de ingresos. En el año 1978 estos alcanzan tanto la mayor participación co-
mo crecimiento. 
La variación de los aportes registra aumentos durante el período 1977-1981 
en promedio del 8.5 /o; pero si se analiza la situación por años, vemos cómo 
los aportes presentan un alto crecimiento (28.5°/o) entre 1977-1978 y entre 
1978-1981, por el contrario, presentan una tasa promedio anual negativa del 
2°/o, reflejo de la difícil situación que han tenido que soportar las activida-
des económicas y en especial la agropecuaria, como consecuencia de la crisis 
algodonera y del estancamiento del incipiente sector industrial. Al observar 
la estructura de los aportes por sectores económicos se puede constatar la 
fuerte disminución en la participación del sector agropecuario (Cuadro No. 
29). Esta situación se ha contrarrestado en parte por la mayor captación de 
aportes en las actividades de servicios y de la construcción. 
Cabe señalar que, por lo general, en los últimos años la ejecución no ha alcan-
zado las previsiones presupuestales correspondientes. 
Es importante anotar que las fuentes de ingresos provenientes de los produc-
tos financieros no han sido representativas, exceptuando el año 1981 donde 
muestran una participación del 0.6"/o. Entre los determinantes de este fenó-
meno se pueden citar las disposiciones de la Junta Monetaria que restringen 
las inversiones en valores mobiliarios para las Entidades del Estado y la no 
utilización de las posibilidades previstas en las mismas disposiciones. 
En cuanto a ingresos originados por la producción de centros se puede decir 
que aunque es un recurso significativo, dentro del presupuesto total de ingre-
sos, su participación ha disminuido considerablemente. Por tanto, a corto 
plazo es recomendable que la Regional formule a este respecto planes de pro-
ducción de los centros, con miras a recuperar la participación de este rubro. 
El auxilio de la Dirección General, presenta un crecimiento inferior a los in-
gresos corrientes, debido básicamente a que el auxilio de inversión para 1977 
es muy acelerado, presentándose una participación dentro de los ingresos del 
38.1%, mientras que para 1981 sólo llega a 4.6°/o. Por su parte el auxilio de 
operación crece a un mayor ritmo que los ingresos corrientes, siendo su par-
ticipación dentro de los ingresos totales cada vez más importante, excep-
tuando el año 1981, donde los recursos provenientes de los programas nacio-
nales son significativos, lo cual suple en parte el auxilio de operación. Del 
análisis global de los ingresos, se desprende que los índices de crecimiento de 
estos son inferiores a los registrados en los ingresos corrientes, explicado por 
el menor crecimiento del auxilio. 
Análisis de Egresos 
Los egresos en términos generales presentan un crecimiento del 6°/o. Aquí se 
observa un crecimiento promedio de 3% de 1977 a 1980 y una disminución 
entre 1980 y 1981 de 5.7%. 
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Cuadro No. 29 
APORTES Y SU ESTRUCTURA A NIVEL DE ACTIVIDADES 
1976 - 1981 










Cree. 	 Prom. 
Agropecuaria 4.795 3.167 52.5 25.1 66.0 -9.9 
Minería 47 178 0.5 1.4 378.7 54.6 
Industria 711 1.984 7.8 15.7 279.0 29.2 
Construcción 663 1.044 7.3 8.3 157.5 12.0 
Electricidad 303 - 2.4 - - 
Comercio 2.062 3.479 22.6 27.6 168.7 14.0 
Transportes 58 133 0.6 1.1 229.3 23.1 
Servicios 803 2.315 8.8 18.4 288.3 54.6 
TOTAL 9.140 12.604 100.0 100.0 137,9 8.4 
Fuente: Servicio Nacional de Aportes 
Estadísticas de Recaudo por Actividades 
La más alta proporción de los egresados está constituida por los gastos de 
operación (en promedio el 80%), con un índice de crecimiento de 143.7%. 
Al interior de estos, vemos cómo los gastos de personal han incrementado su 
peso porcentual, mientras que los materiales y gastos generales han perdido 
participación relativa. El mayor índice de crecimiento es el de los gastos del 
personal (170.7%), mientras que los materiales se disminuyen a 57.7%, lo 
cual va en detrimento de la calidad de la formación. 
El rubro de inversiones presenta una participación muy baja dentro del total 
de egresos, exceptuando el año 1977, donde se hicieron dotaciones para el 
PMR y el Centro Agropecuario; su participación asciende a 28.2°/o. 
Indicadores Financieros 
El análisis de la relación Ingresos Corrientes/Gastos de Operación permite es-
tablecer que durante el período considerado registró un valor inferior a "1", 
lo cual significa que la Regional no ha alcanzado a cubrir sus gastos de ope-
ración con sus propios recursos, por el contrario se observa un deterioro en 










































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Correlativamente a la situación del indicador ant& s.-ior, el que corresponde al 
ahorro corriente, presenta similar comportamiento con r zú n mejoramiento 
en el año 1981. Los indicadores de autonomía financiera, ,Ittiestran cómo la 
Regional depende en proporción cada vez mayor del auxilio, al 
aportes contribuyen en proporción menor al financiamiento de la operaci(.; 
Para el año 1981, se observa una ligera recuperación. 
Proyecciones 1982-1986 
La Regional ha sido dependiente de recursos de auxilio, ya que sus ingresos 
corrientes son insuficientes para absorber sus gastos corrientes. 
Se prevé que para el quinquenio 1982-1986 esta situación se mantendrá, ya 
que al proyectar sus ingresos y gastos corrientes el balance se presenta negati-
vo, lo cual significa que sus posibilidades de ampliaciones estarán condiciona-
das al balance nacional de disponibilidades de la Dirección General para 
transferir auxilios, o cambios económicos en el departamento, que reporten 
beneficios a la Regional (Cuadro No. 31). 
Criterios de Proyección 
Los Ingresos Corrientes para la Regional están representados básicamente por 
los aportes y se proyecta que su participación dentro de estos se mantenga 
alrededor del 93.6%; su crecimiento no es muy significativo (3%) debido a 
la reducida capacidad generadora de empleo del departamento, factor deter-
minante de los aportes. La generación de empleo en este departamento, se 
concentra en el sector comercio y servicios y en la actividad agrícola en los 
cultivos diferentes al de algodón. Hacia el mediano plazo se prevé el desarro-
llo de algunos proyectos carboníferos. 
Los Ingresos Corrientes, diferentes de los aportes, conformados por produc-
tos financieros de los centros e ingresos varios tendrán en el quinquenio un 
crecimiento del 3°/o. 
Los gastos corrientes están conformados por los gastos de operación y la 
transferencia del 20% de los aportes, que por Ley la Regional debe transfe-
rir a la Dirección General. Los gastos de operación se suponen constantes en 
lo referente al personal, previendo un incremento en términos reales, en lo 
correspondiente a materiales y gastos generales como consecuencia de mayo-
res volúmenes de consumo por concepto de mantenimiento, servicios, mate-
riales y depreciación entre otros. 
BASES DE PROGRAMACION Y PRESUPUESTO 
PARA EL QUINQUENIO 
Con base en el comportamiento histórico de las diversas variables financieras, 








































































































































































































































































































































































































































































































































































































































modificación de la capacidad operativa, de acuerdo a las posibilidades finan-
cieras. 
En otras palabras, con base en la capacidad operativa según instalaciones y 
planta de personal se prevén las metas de formación dentro de las perspecti-
vas presupuestales regionales. 
La relación número uno se expresa así: 
"A un incremento en el número de instructores, corresponderá un aumento 
en los sueldos de este grupo, que a su vez generará un crecimiento de los 
gastos de personal. Estos últimos tendrán finalmente una incidencia en los 
gastos de operación". 
Para estos efectos en el caso concreto de la Regional, un incremento de $ 1.00 
en los sueldos de instructores en 1982 tendrá para este mismo año, como re-
sultado un aumento equivalente a $ 1.24 en los gastos de personal; a su vez la 
adición de $ 1.00 en los gastos de personal generará un aumento de $ 1.17 en 
los gastos de operación. 
La relación número dos muestra que "un aumento de la capacidad física 
(puestos de trabajo) de la Regional trae consigo adiciones en los gastos gene-
rales y por consiguiente incide en los gastos de operación". 
En términos cuantitativos estas relaciones en Valledupar se presentan así 
para 1982: Un puesto de trabajo genera un costo adicional de $ 12.530 en 
total de gastos generales; un aumento de $ 1.00 en los gastos generales se 
traduce a su turno en una variación positiva de $ 0.8 en los gastos de ope-
ración. 
La relación número tres se puede enunciar en la siguiente forma "un aumen-
to en los puestos de trabajo implicará incrementos en los gastos de inversión, 
en una magnitud equivalente al valor de los equipos e instalaciones que com-
pleten los estándares requeridos según las listas maestras de equipos". 
Para aplicar esta relación, la Regional deberá solicitar a la Subdirección Téc-
nico Pedagógica los estándares por especialidad y número de puestos de tra-
bajo. 
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